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lEliTOOEiiíBIIES 
Con arreglo al diolámen de la 

JuDiadesanidad, desde el día 8 
del corrteole eslá permiüda la ma­
ten Z8« Suponemos que « J a vez se 
habrán prralado las órdenes para 
q[i^;«f^)|aj^a sin peligro. 
í H»;'l|i[uerea|)«cl|iá la ciudad 

D0 mi' kévcÁt áe qué Se Inlroduz» 
can carnes no reconocidas. La vi-
jilancia que se ejerce y la eficacia 
con que él Inspeclof de carnes 
allende sil obligación, consliluyén 
una barrera p'aVá la traidora Iri-
chlná. 

Pór loque se refiere á los ba­
rrios •exltattiuros, á cuyos indus-
Iriales póf esp^éciélés cir'cuQslaQ-
cias se les relevíi de íacHflcáí en 
el máladero publico, suponemos 
que.íí^lep obligará ó habrá pbliga-
flftá fiQp?l4^tt\r: pij»Vá4éro*éapéüia-
M8,«.ea&.lft debidl^ vjigjilan^ia ,y no 
MiDoosenUrá que ,pi-<]tcedai) á lá 
venta de las carnes, en tftoto que 
lo8«i«D(t3mi:de la Alcaldfft QO len-
gan IftdeMda CQ»alap(;ia de que 
tiafi »i*lo lospecciiooadas. 

¿'i^eaé el señor Alealde noticia 
deque Cíe ban consliiUidoesos cen-
tl*ós? ¿Los ba inspeccionado la 
Jtinláde Sanidad para oeptlfloar 
spbre su silijpción y buen íuncio-

ix^nxl^nto? 
Greewps que sí se habrá cumpli­

do ese necesario requisito, pero 
dqdaraos que se haya, practicado 
|íori<*aípielo. Los cea Iros íunoío-
narán bien; pero si están estableci­
dos donde los anteriores aSos mo­
tivos habrá para que los vecinos 
protesten. De üno sabemos no«-
9ÍrW<iué funciona én él cogolto 
dei pobiado, junto á una carretera 
y,^,AQ,9e han quejado los Vecinos 

i e»ij?)»rqBe dvidan que su queja ten­

ga una resolución conforme con 
su deseo. 

¿Y eii las diputaciones lejanas? 
Si no recordiimos mal, tapbién 

los años pasados estuvieron ins­
peccionadas; y aunque por escasez 
de medios no lo estuvieran tan 
bien c^mQ se= desear^, íuó Ip su p -
cienlc á impedir que fuese destina­
da al consumo ninguna t&& ataca­
da di Iriclifaa. * " 

GcMHftibéa en qué et éérvicio no 
diferirá del establecido el aüo an­
terior. El señor Bruna, que era 
alcalde, lo conoce y no es presumi­
ble qué haya olvidado un detalle^ 
Lo gáranli¿a el ínteres que pone 
en iás Cuestiones que á la saldd pú­
blica afectan, interés .que él aPü 
anterior le valió , aplaiusps |üst¡8i-
mos y que á no dud|ir se repetirán 
este año. 

y, Tl«0(l9 •«.fliijíer^íío, 
dij©: --Yo q<ii«TO t#»|íl|«'-
I« tttiuili» fa;4:4 bi^sfr 
a) na<i>m9(itQ an «u^}i»ao, 

enJtiJioaf^sninl«lón, 
l%;PDr!Bptni«, ikngaitiada, 

pid* lftoilApt«,... ¡bobada! 
él no q a tero cobrar nada 

¡por «xcepcióu! 
Pero quê ezoepciÓQ no babía 
«a flioy |á«il, #f prebarj 
•1 «»cjríb*iRo aqLa!»ldía, 
ppr,KD d«)asn̂ ci%, d*bía 
mil p«i|«|iiji & G^ap^. 

Yltne el mb^Áw punínal 
y dMpnéa 4§ d ĉlrs-r-;Mttk).' 
é iaiU'jiiari» djn *quel wa» 

Va diitpa^Bto á dî r el palo 
receta ci¡ei;^ î otñra 

que diz hay en el Japón, 
al que va á buscarla apura 

con tesón 
y law de tanta pieipv^ 
al fln al enfermo cura 

¡por excepción! 
Pero «ata exî epoión tan rara 
la voy.aquí yoá aclarar 
diciendo nna verdad «tara: 
cuando el galeno llegara 
ya estaba aanp Gaapar. 

Goepar «ano y salvo al fln, 
como era un poco avaricatu 
con la intención TÜÍM ruin 
cogió el teatamentoy.../flte/ 
triauM biso el teitamento. 
De la toforma «̂  intorma 
la familia del giMSÓn 
y en vez de alterar BU norma, 

con razón f 
¡cota tara! se conforma 
con tal Rencilla reforma 

¡por excepción! 
Mas esta excapeión ae acabó 
•i digo, dando en el clavo, 
qua á BU familia, qne amaba 
al b̂ fitt G^par, no ^pba 
ni g t̂tiapit un triatf ool))|vo. 

Loa capitales jugar 
quiso,,en teñida contienda, 
y al &n )ieg<̂  A recitar 
qn«pobr« uinoA»quadar 
siaesikitalehn.i liaeienda. 
Y «I ver io que sucedía 
el m nj|d«, A vafifs guasón, 
se portó con bidalguía, 

eon rajón, 
pues todo el mando aquel día 
el tal penmnce sentía. . 

¡por excepción! 
Pero eata ex«9p<4̂ n confundo 
si yo digo á mi manera 
qne Gaspar, lumbre profando, 
i* AM^ «tod* ilíjmundp 
•l,«apit»l qUí) pardiera. 

Pobre, cual nunca te vio 
y tón tener el j»<»r»< 
qjManffl juego dwrocbó 
Gaspar ¡ay! se enamoró 
de la bella Salofiaé. 

€0!íI)l€IONKS 
El pago será, siwnipre adelantado y en metálico é en letras í e 

fácil cobro.-Oone8pon.«(;Ue8 en París, A. Lorette rae GaumarUn 
61; y «T. Jones. Paubouríc-Montmartre. 31. 

Ella tecbaza violenta 
á un joven de posición 
con diez mil Éf':^f de renta 

(t^uó^ailMjiu!) 
y aunque no le tiene cuenta 
con Gaspar marcha contenta 

Mas logro inutilizar 
4sta excepción de excepciones 
con lo que voy 6 edntar: 
Gasparito iiM Atwtedar 
de un parasatA-idiea millones! 

fioy léii este inundó ingrato 
hay ̂ ne tener, ó paciencia 
ó muchísimo arrebato 
porque d îa por ]|el>re gato 
con lastiíaosá trooaenoia. 
£1 engafio, ya lo vés, 
crece con gmn prapoieión 
y lo dtimelio es revés 

/ SÍItifatÓUi":í<':.<i. 

y aluB0.1iftllamaa tres. 
Yo li tba^«lp> oiM es... 

I por «xcopciáiil 
y «a gonoral, nada atento, 
eqaiidb ^«nitobic» ó okico 
iia»«vÍM«>«Wiialgál> mieato 

(.tî Uigj)trrtB «maplimioDio 
—¡Á o(n»]W|jiétwsMtn»«o/ 

Engeaio Rey Seoane. 
Ferrol y dctdtrÜ í f 02. 

El II 
wmmm: 

Impulsado por el éistínguído naturalista 
sirStainpfor4 B f̂fl<)|, que falleció en el 
primer terpio d.«l «ígjo XIX, «1 Jardín Zoo­
lógico de Londres, es decir, el «Zoo» oQmo 
le llaman en abreviatura los ingleses, ba 
llegado á ser unt̂  d« . las iactitnsiones. tcM 
poj^ulam del Hstnó Unido. 
, £s una preocupación geiaeral en los sub­
ditos británicos repartidos por todo el glo­
bo, la de enriquecer iüs colecciones del 
«Zoo>. 
"Cuando Eduardo Til, entonóos Prínci­

pe de Gales, volvió de un vi^e á la India, 
trajo en su compañía nada manos que oua-

mÉMMmémámmmmmMmmmmmmimmmmmmmm 

tro elefantes, dos «sos, siete leopardos y 
cinco tigres, que se apresuró á ofrecer al 
Jardid Zoológico y qne despertaron gran 
curiosidad entre los habitantes de Londren. 

Jnug Persad, uno de los elefantes rega­
lados por el heredero de la Corona, «o tar­
dó en haoerse cólebre en todo el reino, y 
su muerte prematura, ooasiotiada por náa 
euiermedad misteriosa, coastitayó oasi nn 
duelo nacional. 

Un SMugníflco bisonte qne «1 maques de 
Loma, yerno d^ la raiua Victoria, trajo del 
Canadá, fuá, durante algún tiempo, «st 
huésped del «Zoo» que mayor interés d««-
pcrtó. 

•La tortuga gigante de M. Walter BetbA-
child, la pantera negra del duque de Neiw 
Castle, el oso blanco de la Nueva Zotabla, 
regalado por H. Piker, y «I gato motttés de 
lord Lilfordí tuvieron cada uno su épóéa de 
e^ebridad también. 

todos ios grandes exploradorea dül ktú-
ca, al mismo tiempo que raaliwibaiit sus 
portentosos viajas, no olvidaban «1 «Zoo»; 
así, Livingitone, Speké y Graut̂  miando 
buSAabán las fuentes del Hilo ó del Zambe-
üts, remltian & Londres con freoaoBCia 
ejemplares raros de alces, cebras y aptíla-
pes. 

tas colecciones que hoy existen son tiu 
resumen viviente dé la historia de Inglate­
rra durante la segunda mitad del pasad* 
s i g l o . • • • • • • ' " • 

Lo tnismo que loé explotadoras, los sol -
dados ingleses se esfuerzan por enviar ani­
males raroé. 

Así, dsspnésde la guerra de Crimes, ol 
cuerpo de Ingenieros ofreció á lu Soeiodad 
de Zoololfaun dromedario nacido ékr la» 
trincaras de Sebastopol. 

A su Ves uno de los regimlahtos que Li -
cieron ta última baiiapafia de E^pto Mgalé 
un camello <itié se había salvi^b n í̂fagr* 
samante dé la matanzra de lóéabffÉilis'qne 
tranaportabau los convoyes d* IÉ «olumna 
MacÑeil, y un irato indígena Í0 tcuaMin, 
perteneciente á la primitiva espacie dé don 
de procedan todas las razas del galo domés­
tico de Europa. 

Miiza-Hassan-Ali-Kin rigalóalZo© dos 
leopardos dotnestioados, llamados «ebotka-
ua» —queénla antigüedad reemplataban 
á veces á loB peiros de caza, en el E«ti«mo 

de HENBI GABNIR y C. 
'•ai mw.*!"' Jit4i.'\">*"y.T3rr.?ilh' 
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XV 

r «APARECIÓ ai cabo oom© da una hora en el 
k«at|>rai d9M{>aerta,j; me Uamd baoléndome 

>««ft«$ eoD taíi|>*90...> 
, *ie«¡EsQiK!*a!V«vin» dUo.-rBl me UéK**« * morir, 
•' «i«|jilsgiM»i^ia I?» ,pi(w. »8«? .. •• 

.«^QiéiíAMttan pafiít̂ Q^area tiene V. boy!-es-
olamé. 

'>fM«liq^inoqaeDovirirémnobo tiempo. A m*-

—De »eraa, & veces no B6 lo que tongo ea la ̂ cabeza 

—ooojijauó Anooohka, siempre con aspecto pensati­

M¿iááá?íilitó MWéiiqtteílfflOw. |B*«¡erto«i^ las 

mujeres no deben leer mucho?... ' 

' if i i^lio 'V. ' fó^iiii délilfti'a leer, lo que debiera ha 
o«r; seffuirft los «onsejos de V. en todo-«aftadiA,¡. vol-
ví%adói^ tMa M ba^tt&'arraíiiqa»4e «MMaftaâ . 

De baenas & ppmeras uo di oon lu que débmia oon^ 
• ' t é s t k r i a : ' '"'•"'*" " '•""' •'^•'-' '"'• ^ • • - -« i* - . ' ' 

' '—^^(^ >.No Muerta V. hastiarse jnolo A 
" ' u i j ? - ; ' ; • • : • • - ' ; • • ' • ^ • • 

--'iQuiéitrafta'dudar 
—PaW^lííÜ, S r̂áufaéffüroBt» palabra; porque te­

nia áiiiltfMqtte'ie abatiese V. en mi oompal^ia. 
f'étó<íbíí<i mi ií.»n<) oou la suí̂ a^ paquefiatyar-

diente.''" •••'''̂ ••'̂ '''•••.•' " ^ • '••••• '•• ^ .̂  liHiJc.;-.. -> 
—Dígaiae V., amigo mió ̂ exolaai^ G;ag<olDe eo 

aquel momento. 
—^¿ífó eé déiBaeladb osouto elte tono? 

Me aoerqué A él; la joven- l«<v«Bt6se y se mar> 
• j ^ i : 

• íví 

XIV 

L «allr de casa la tnafiana siguiente para enoa-
¿minarme A la de Qaguine, ns me prej^untó si 

9a|̂ ba..«u<WDorfl¡do de Annuchka, pero né O%B6 do 
ij^fjffi^ f^f^^h áe preocuparme por su suerte. Mo oou-

.,̂ >Ee^LÍ|f,que.̂ la eompréndl'a sólo desde la víspera; 
.jjlIB^e^.fopees babiaeo descarriado do mi. 8a fin, 
'A^F^ft^e le ínoJiabta revelado, fqoé beobioera luz 
rodeaba & su imagen', qa¿ orI(^nat era y ou&uto pro­
media! 


